
Que la emoción no empañe
lo que debe decirse, la justeza.
Aunque yo no pretendo 
otra cosa que hablarte.
Toma entonces mi apunte como algo
que confiesa un amigo.
Porque todo está dicho de antemano,
y lo tuyo es silencio. 
Comentarlo es difícil, como hablar de la línea
desnuda de los montes, o del mar, o de un río.
Pero sólo nos llama lo difícil.
Y por eso te escribo, asumo el riesgo,
para respirar hondo
el esplendor que fuiste, 
y que su luz perdure
en mi vida, y que colme mis manos
aquel oro cobrizo de tu obra.     
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